  5. LA DIMENSION PROSPECTIVA EN INSTITU​TOS EDUCA​DORESPRIVADO 

   La originalidad de los Institutos que se dedican a la tarea educadora en un sentido más o menos amplio nos invita a una reflexión peculiar sobre su evolución venidera, en cuanto son entidades religiosas por una parte y cuanto educativas además. Son Institutos de educación y el futuro de la educación humana va a resultar siempre muy cambiante. Son grupos religiosos y su porvenir como tales no va a consistir en un sendero rutinario. Por doble motivo están compro​metidos en serias metamorfosis, de las que tienen obligación de salir airosos.

   De manera especial, vamos a recordar que toda tarea educadora entraña en sí misma la preparación de los hombres para el porvenir. A quienes se dedican a ella corresponde ser modelos de previsión, de serena adaptación, de valiente y prudente disposición ante el progreso.

   Si además se definen como servidores de los más necesitados, de los pobres, se añade una tercera razón para que se sientan particularmente comprometidos en actitudes prospectivas, es decir en el deseo de preparar un mañana más luminoso que el ayer, de un servicio venidero más eclesial, incluso, de lo que fue el pasado.

   Es cierto que a los pobres "los tendremos siempre con nosotros" (Mt. 26. 11) y que la asistencia al mundo de los indigentes es el factor desencadenante del gran movimiento de obras, Institutos y servicios altruistas, en la Iglesia.

   Pero no lo es menos que la misión de los Institutos es que los pobres dejen de serlo:

     que dejen de ser ignorantes y crezcan en cultura y adaptación a la vida...

       que dejen de ser mendigos y se desarrollen en seguridad y dignidad...

         que dejen de ser delincuen​tes y se entreguen al deber honesto... etc.
   El educador precisa una sensibilidad prospectiva especial. Siempre tendrá que mirar al mañana y hacer mirar a esos "niños y jóvenes necesitados de evangeliza​ción y de educación" hacia su porvenir con esperanza. Si se han organizado muchos movimien​tos y grupos para atenderlos, es porque se les desea preparar adecuada​mente para que salgan del mal.

   Desde esa perspectiva dinámica, es desde donde podemos pensar o sugerir que los Institutos educado​res deben plantearse opciones valientes y condicionan​tes de su trabajo venidero. En la medida en que se adapten a las dimensiones prospectivas podrán realizar su misión eclesial. No se trata sólo de una posibilidad o de una conveniencia. Es, ante todo, necesidad real y concreta, abierta al mundo entero, pero en el contexto de la Iglesia de Cristo.

   a) Las tres dimensiones de estos Institutos.
   Podemos sintetizar brevemente, y sin afanes excesivos de precisión, los tres rasgos más significativos y "prospectivos" de estos Institutos

    * la dimensión misionera, en cuanto ofrece el anuncio de salvación;

      * la capacidad de vivir en clave samaritana o de servicio permanente;

        * la intención de promover la ayuda propiamente pedagógica siempre,

              la cual implica más generosidad que habilidad didáctica.

   No es fácil determinar cuál de las tres es más susceptible de un análisis prospectivo objetivo. Pero es indiscutible que sólo en la medida en que se acierte en las previsiones de cada uno estos aspectos, las Congregaciones y familias religiosas podrán embarcarse confiadamente con rumbo al mañana. 

   * La dimensión misionera 

   Está íntimamente asociada a la misión testimonial de la Iglesia, a la consigna del mismo Cristo de "Id y predicad a todas las naciones, bautizándoles en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo" (Mt 18.19).

   Si tradicionalmente este texto se ha atribuido a la Jerarquía o al Magisterio de la Iglesia, haciendo hincapié selectivo en la autoridad episcopal, no hay que ignorar que una buena exégesis desclerificada vuelve la mirada hacia todos los que se sienten discípulos de Jesús y de El reciben su gracia. 

   Al margen de su rango, de su sexo o de su estado de vida todos los cristianos tienen su propia labor misionera. Al igual que acontece con los valores evangéli​cos de pobreza, oración, fidelidad, penitencia y conversión, el deber misionero, el anunciar el Reino de Dios al mundo compromete a todos los que aman a Jesús y se saben y sienten llamados a vivir el mandamiento del amor fraterno. La conciencia de los compromi​sos bautisma​les es la fuente de todo dinamismo apostólico. Hay que disponerse a mantenerla en los tiempos venideros con la misma claridad que en los pasa​dos.

   Es seguro que siempre habrá personas más sensibles que se sentirán voca​cionadas, inspiradas, arrastradas, a unirse en grupos religiosos, en Institutos de vida comprometida, consagrada, para hacer mejor las cosas y ayudarse mutua​mente en las empresas. Como misioneros y evangelizadores, los educadores cristianos tienen que sentirse interpelados por los cambios y preguntarse con frecuencia por el modo de mantener su misión salvadora.  

   El aviso de Jesús de que "la mies siguen siendo mucha y de que es preciso rogar al Dueño de la mies que envíe obreros para recogerla" (Lc. 10.2) es un reclamo para pensar en el porvenir. Impulsa a sembrar con la esperanza de que la cosecha será recogida al ciento por uno. Casi todas las metáforas que los testigos que vivieron con Jesús recuerdan y transmiten en sus textos escritos, (los Evangelios) cierto sabor prospectivo.

   Por eso nos debemos interrogar con interés por la originalidad de la prospecti​va en las Congregaciones educadoras. Porque los Institutos religiosos han proliferado a lo largo de la Historia de la Iglesia, según las necesidades que han surgido. Y todos, de una o de otra forma, han tenido su razón de ser en las obras de la caridad cristiana, obras variadas en forma, contenido y alcances. 

   Tal vez en los momentos presentes, en que se vive "más deprisa", se les pide con más apremio que se "adelanten a los acontecimientos":

    - que vean dónde resuenan más los reclamos y las llamadas de los hombres,

           dadas las circunstancias de la vida cambiante moderna;

    - que observen dónde hay más necesidades educativas y dónde urge poner

           remedios adecuados para que no se deterioren los valores;

    - que piensen dónde se conoce menos el Evangelio y dónde se precisan

           más gestos sacramantales de la presencia de Dios en el mundo.

   ¿O es que van a mantenerse a lo largo del siglo XXI con las mismas formas, actitudes, estilos que en el siglo XIX, siglo en que nacieron la mitad de ellos? 

   Esa dimensión misionera, ese deber de los seguidores de Jesús, no termina hasta el final de los tiempos, cuando toda la tierra forme "un rebaño bajo un solo pastor" (Jn. 10.16). Se hará más urgente en aquellos tiempos y en aquellos lugares que especial​mente más necesiten recibir el mensaje de Jesús, por no haberlo recibido todavía o por poseerlo adulterado por circunstancias especiales: cisma, herejía, laicismo, secularismo deformador, persecución, modernismo, etc. 

   Esto significa que siempre será preciso estar sembrando, ayudando, evangeli​zando, educando a los hombres llamados por Dios a la fe y sellados con el signo sacramental de Bautismo. Habrá que ofrecer a los adheridos a Cristo la verdad.

   Podemos sospechar todo lo que se nos ocurra en relación al futuro del hombre: sus estructuras económicas, sus inventos técnicos, sus teorías científicas o sus procesos sociológicos. De lo que no cabe la menor duda es de que en el futuro, como en el presente y en el pasado, pesará sobre la Iglesia y sobre cada uno de sus miembros el deber y el desafío de anunciar el Reino de Jesús.

  * La dimensión samaritana
   Entre las obras de Iglesia, y en medio de las perspectivas en que se desenvuel​ven en la vida de los hombres, hemos de tener en cuenta que el mensaje cristiano implica una atención preferente a los más necesitados. La dimensión samaritana es esencial al cristianismo y en los años venideros los pobres reclamarán una atención singular por parte de los Institutos religiosos.

   Los Institutos que son de orientación educadora saben que sus obras, las proyectadas hacia la asistencia material han sido numerosas en el pasado y lo seguirán siendo en el porvenir:

   - enfermos abandonados, emigrantes, refugiados, huérfanos,

    - viudas, explotados, ancianos desamparados, marginados,

     - deficientes físicos o mentales, delincuentes, paganos y ateos,

      - ignorantes de países remotos o cercanos, descarriados de todo tipo, 

       - hambrientos, sedientos, tullidos, desnudos, encarcelados...

   Pero en el siglo XXI serán todos estos necesitados portadores de los mismos signos que manifestaron a lo largo de los siglos anteriores: el sufrimiento.

   Los Institutos saben que su peculiar dedica​ción a las tareas educativas reclamará siempre una atención preferente a los que sufren cualquier penuria. Y los que se orientan a la tarea educadora saben que, en el campo de los pobres, los procesos de la formación humana merecerán en el porvenir su atención priori​taria, por el simple hecho de su carisma y de su vocación. Pero deben prepa​rarse para hacerlo de forma adecuada a las condiciones que se avecinan que, con toda seguridad, no serán iguales que las pasadas.

   Todos esos Institutos tienen campo seguro y abundante de trabajo para el futuro, tengan o no muchos miembros, bellas tradiciones, capacidades adecua​das. Sobre todo lo poseen quienes tienen por objeto y proyecto la educación y la atención a los niños y a los jóvenes más necesitados. No otra cosa late en el aviso de Jesús: "a los pobres los tendréis siempre con vosotros" (Mt. 26. 11). De la respuesta que den a esa demanda, dependerá sin duda la orientación que tomen sus empresas y sus estructuras institucionales.

   El rasgo o factor más común entre un niño enfermo y un adulto enfermo, entre un niño mendigo y un adulto mendigo, entre un niño delincuente y un adulto delin​cuente, es precisamente lo que constituye la raíz y el desafío de la misión de cada uno de los Institutos educadores.

   Se dedican a ellos en cuanto "indigentes" de la misericordia humana, que es reflejo e imitación de la divina. Pero añaden la tonalidad de lo infantil o juvenil. No se limitan a moderar una indigencia. Tratan de configurar una persona que un día será padre, madre, dirigente, responsable, hombre adulto, en el cual se podrá esperar la riqueza de un cristiano maduro, sincero, participante de la adultez espiritual y humana del mismo Cristo.

   Si no fuera por la dimensión samaritana de las Congrega​ciones religiosas, algo no funcionaría adecuadamente en ellas ni tendría razón su existencia. No pasarían de sociedades humanas de servicio y de apoyo social. Pero el sentido prioritario en favor de los pobres se hace presente en la vida de esas sociedades y las justifica su ser eclesial e incluso humano y social.

   De todas las obras de caridad o de misericordia (corporales o espirituales), las que han estado en la atención preferente de los Fundadores de Obras e Institutos de Iglesia, las más importantes han sido las relacionadas con la educación huma​na (instrucción, formación de las virtudes, conciencia, vida cristiana). En ellas se ha trabajado, sobre todo, pensando en el mañana.

   Casi se puede decir que no ha existido Instituto religioso que no haya tenido dimensión evangelizadora a través de caminos diferentes.

   - Unos se han orientado más a la catequesis parroquial y litúrgica.

    - Y otros, los primeros en el tiempo, se han movido en la tarea escolar .

     - Los ha habido destinados a los sin familia, a los huérfanos y expósitos.

      - Y muchos se ha dedicado ante todo a los enfermos y a los discapacitados.

       - Algunos se centraron en los disminuidos: ciegos y sordos, paralíticos.

        - Y los hubo interesados en situaciones especiales como los delincuentes.

         - Se miró con interés a las jóvenes explotadas por la malicia humana.

          - No abundaron los dedicados a niveles universitarios e intelectuales.

           - Pero tuvo resonancia especial el mundo de los obreros y desplazados

            - Y fueron muchos los misioneros enviados a los paganos y descreídos. 

   ¿En cuál de estos campos no se pensaba en el porvenir..., en preparar perso​nas libres y creyentes firmes para el resto de su vida?  La actitud permanente y clara de servicio, preferentemente a los pobres, estuvo detrás de toda esta gama de atenciones pedagógicas, tanto para ambientes social y tradicional​mente cristianos, como en situaciones de marginación y vacío.

  * La dimensión pedagógica
   Es la que más puede interpelar de cara a los días venideros, pues la tarea educadora que todo ser humano reclama en sus primeros años de vida se halla muy especialmente vinculada al destino de las personas y de los pueblos. Esta tarea se ha ido haciendo cada vez más exigente y urgente, a medida que la sociedad se ha desarro​llado y en cuanto la infancia, adolescencia y juventud se han prolongado sociológica y psicológi​camen​te.

   Pero en los años venideros se va a complicar más: tecnologías, lenguajes, programas, relaciones, oportunidades, cambios rápidos, etc. Todo educador está condenado al desajuste profesional si no "es experto en prospectiva vital".

   Estas afirmación no es amenaza. Es anuncio que, por desgracia, se está sintiendo vivamente ya en el presente.

   Porque es en este terreno, más que en otros, donde precisamente se debe aprender rápidamente a sintonizar con las nuevas generaciones, cuyas mentes comienzan a ser configuradas de otra forma: en los ambientes promocionados, con realidades que ya se manejan cada día; en los ambiente menos desarrolla​dos, con los estímulos ficticios de las pantallas grandes (cine) o pequeñas (TV).

   De hecho, el común denominador de ambos ambientes está en la sensibili​dad ante el cambio. Y para todos ellos, los educadores tienen que sintonizar su actitud de servicio educativo con la apertura a las transformacio​nes. Y siempre con la certeza de que la mejora intelectual y moral de la persona constituye la plataforma indiscutible de la auténtica evangeliza​ción.

   De forma especial, las obras de Iglesia se han presentado siempre con una fecundidad admirable porque han preparado a los hombres para el porvenir, no porque les han recordado las glorias del pasado. Han respondido a las necesida​des más acuciantes de cada lugar y de cada tiempo.

   Y ese servicio ha buscado los cauces más adecuados a cada momento y a cada situación:

  - moralización, para romper con las ataduras del vicio que acecha;

   - cristianiza​ción, para vivir cada día más el valor del Bautismo;

    - instrucción cristiana, para evitar la ignorancia en la vida adulta;

     - formación de la conciencia, para saber obrar en la vida honestamente;

      - educación religiosa, para asegurar en la serena libertad de la fe;

       - evangelización, para recibir la luz, la gracia divina, la salvación. 

   Miles y miles de personas en todos los rincones del planeta se han preocupado de formar Instituciones para el servicio de todos los hombres. Los educadores han hecho lo posible por atender a los que iniciaban la vida para que fueran cristianos maduros "el día de mañana". Las obras educativas han gozado del don de la oportunidad y de la adaptación.

   Pero, ha latido en ellas siempre la preferencia por los más necesitados, pues también ellos tienen derecho a un porvenir luminoso en lo humano y su dimensión espiritual y trascendente les proyecta con esperanza a una vida mejor. Por eso su ideal ha sido servir al hombre, sobre todo por amor a su dignidad sobrenatural.

   S. Antonio Gianelli (1789-1846) se lo aplicaba a los que se dedicaban a atender a los enfermos:


   "Urge ayudar a los enfermos para que sanen de sus dolencias del alma; pero urge más ayudar a las almas en los primeros años. Hace a su Majestad gran servicio quien se preocupa de volver a Dios a los pecadores. Pero se lo hace mayor quien trabaja para que le conozcan y amen." 

(Carta a los Hermanos educadores)

  Y S. Vicente Pallotti (1795-1850) decía:


  "No todas las obras son del mismo valor. Cada una tiene tantas razones de bien moral cuantos son los fines buenos que contiene o por los que se obra. Pero, si hay una que por su excelencia y mérito supera a las demás, es sin duda la propagación de la fe.

                                                    (Soc. del Apostolado. Textos. pg. 90)

   Uno de los aspectos que más impresionan en la Historia de la Iglesia es la flexibilidad para adaptarse a todas las situaciones y necesidades de los hombres. Resulta sorprendente y cautivador repasar todas las obras de acogida educadora que han ido surgiendo. Pero eso mismo constituye un desafío enorme para en​frentarlas con las previsibles transformacio​nes que la sociedad va a experimen​tar a corto plazo.

   ¿Seguirán siendo tan variadas y tan eficaces en el porvenir? ¿Cuáles serán las que Dios espera de los Institutos en los años venideros?


   - Los Orfanatos para acoger a los niños sin padres y que desde sus primeros días de vida han tenido una mano amiga que les ha vestido, cuidado, alimentado, etc, seguirán realizando sin duda su tarea especial​mente significativa de la maternidad de la Iglesia. Siempre habrá huérfanos en una sociedad que demográficamen​te explosiva.


   -  Los Asilos para los más deficientes: sociales, físicos, mentales o morales, fueron precisos siempre. Pero lo serán más aun, si la sociedad sigue avanzando hacia el confort y el vicio del egoísmo absorbe incluso hasta el seno de la familia móvil y frágil que se establecerá sin duda en muchos ambientes.


   - Los Hospitales para enfermos que precisan de cuidados de todo tipo: asistencia adecuada, atención sacrificada, dedicación sin cálculo de tiempo, comprensión, son obras admirables que se han dado en el pasado. ¿No necesitarán los enfermos de los años venideros manos hu​manas y afectuosas que den calor a las máquinas sanitarias o a los especialistas fugaces que traten rápidamente sus males corporales. Por que, si el dolor físico resulta controlable, ¿quién será capaz de amorti​guar el dolor psicológico y el moral?


   - Los Hogares de acogida y de rehabilitación, sobre todo para los que carecen de familias sanas, estable y duraderas, siempre fueron necesa​rios. En un mundo vertiginosamente cambiante, lanzado a la productivi​dad y a la competitividad, se precisa más de esos lugares de fraternidad y de satisfacción humana compensadora que no sustitutiva.


   - Hasta los Centros laborales y talleres, preparados para hacer posible un trabajo prove​choso que aleje del ocio y del vicio, fueron y son recursos educado​res. Pero lo serán más en el porvenir, si se organizan como lugares humani​zadores, en los que se aprenda a vivir y a ser provechoso para la sociedad. Si en otros tiempos era bueno enseñar a mirar la lima o el arado como instrumentos al servicio del hombre, mucho más urgente será enseñar a manejar con libertad los robots, los ordena​dores, las vías digitales, sin dejarse esclavizar por los mecanis​mos.


   - Seguirán existiendo Reformatorios y casas de rehabilitación social y moral para la recuperación o refugio de los marginados, de los delin​cuentes, de los que se ponen fuera de la ley más por debilidad que por malicia, más por explotación ajena (como en el caso de muchachas y mujeres prostituidas) que por malvados planteamientos ante la vida propia y ajena. No en vano la libertad tiene que exigirse a todos y tanto viola la justicia quien hurta en el huerto del vecino como el "hacker" informático que atropella la intimidad o los derechos ajenos.

   Citamos estos ejemplos como emblemas y modelos de la dedicación educadora de multitud de Institutos apostólicos. Pero recordamos que son las escuelas cristianas, las catequesis de todo tipo, las relaciones en todos los ámbitos que más reclamos seguirán ejerciendo en los carismas de los Fundadores del porvenir.

 
  (  Las escuelas seguirán reclamando atenciones singulares.

   Queda muy lejos, al comenzar el siglo XXI, la loca pretensión de los movi​mientos anarquistas americanos de mediados del XX, cuando algunos sospecha​ban que "la escuela habría ya muerto" (E. Reimer) o que camina​mos hacia una "sociedad desescolari​zada" (I. Illich).


  (  Las Catequesis parroquiales y familiares serán decisivas.

   Quienes trabajan en ellas tienen que acondicio​nar su atención a las necesida​des crecientes de vida espiritual que los hombres experimentarán siempre. El mensaje cristiano no está supeditado a los cambios; pero los lenguajes religiosos varían continuamente, como lo han hecho en el pasado y lo seguirán haciendo en el porvenir.


  (  Atención especial merecerán los grupos juveniles.
   No sólo como ayuda al entretenimiento y ocio, sobre todo en los niveles infan​tiles y juveniles, sino como ámbitos de expresión de las creencias, serán de singular importancia por su influencia positiva o negativa en la promo​ción o atrofia de valores humanos y espirituales. El solo hecho de recordar las transfor​maciones habidas en las últimas décadas en este terreno, es para pedir a Dios que vuelva a enviar a la tierra otro S. Juan Bosco cada poco tiempo. El sería capaz de inventar algo para que no se corrompa la juventud del mundo.

   b) Pluralidad de respuestas
   Ante este panorama de tanta pluralidad de formas y diversidad de cauces para lograr una adecuada evangelización, es conveniente elevar un grito de confianza ante las transformaciones necesarias. Cambiarán las circunstancias y los modos, pero el espíritu eclesial de los Institutos seguirá el mismo, pues su alma es evangélica.

   Por eso, es conveniente recordar varias consignas prácticas:

    - que no es bueno el temor ni la reticencia fatigosa en las previsiones, 

     - que no es constructivo el lamento ni es evangélica la resignación fatalista;

      - que no es eclesial esperar que Dios lo resuelva todo y caer en la pereza;

       - que no resulta conforme al Corazón de Cristo esconderse en el egoísmo;

        - que no es cristiano pensar que Dios no anda en medio de las máquinas;

         - que no es prudente pensar que unos instrumentos son mejor que otros 

              o que unos Institutos apostólicos son más excelentes para el Reino. 

   Cuando asociamos el trabajo confiado que se realiza cada día a los sentimien​tos de esperanza en el porvenir es cuando mejor podemos organizar la tarea apostólica. En esta actitud entra en juego el peculiar estilo y carisma de cada Instituto. Pero siempre es conveniente plantearse con paz los interrogantes prospectivos.

   Es muy legítimo el preguntarse:


   ( ¿Qué será en las próximas décadas de ese abanico de servicios y de apoyos inspirados por el Evangelio y formulados por las multiformes familias religiosas que hoy existen?


   ( ¿Serán sus caminos confluyentes y terminarán en cierta uniformidad pasiva, o seguirán creciendo en diversidad, sensibilidad encarnacional, expresión de la creatividad de la Iglesia?

   Y no es menos legítimo el darse respuestas:


   * Una respuesta magisterial, dogmática y contundente, que preten​die​ra poner barreras al mar arrollador del Espíritu Santo que sigue ac​tuando, sería osadía, imprudencia o ingenuidad. Sería como olvidar el protagonismo providencial de Dios y su presencia en el porvenir eficaz de los Institutos religiosos.


   * Una duda metódica y sistemática, una vacilación persistente, una polémica impertinente y egocéntrica, podría transformarse en verborrea pietista. Debilitaría la vida de esos Institutos que en la Historia se han mostrado tan fecundos, variados y serviciales.

  
   * Una reflexión previsora, sencilla, inteligente y sincera, es lo que puede ayudar en el camino de su adaptación, de su mantenimiento, de sus promoción misa y de sus servicio eclesial que es lo que importa.

   La buena reflexión debe fundamentarse en la realidad de los hechos, no en las meras posibilidades. Si en el pasado han actuado bien y han satisfecho todas las necesidades, en el porvenir seguirán respondiendo con actitudes equivalentes.

   El mapa hoy existente nos dice mucho de cómo se han desenvuelto los Institutos antiguos, que son las dos terceras partes de los que hoy actúan en el mundo. En cada uno de ellos está latente la acción carismática para responder a alguna de las pobrezas humanas. La intuición espiritual y humana de un Fundador, o de varios, ha sido el origen de cada grupo o movimien​to. Así han surgido las respuestas y las obras nacidas al calor de una idea o de un sentimiento. Nada hace pensar que algo similar seguirá aconteciendo.

   La fuerza vital está en los protagonistas, en las personas generosas, no en las ideas abstractas. Es conveniente recordar con entrañable gratitud esa luminosa floración de Fundadores y Fundadoras que se han dado a lo largo de los siglos y que han descubierto una misión divina en el mundo.

     - Muchos fueron hombres de celo constituidos en autoridad: 

           Obispos, párrocos, capellanes, sacerdotes piadosos, misioneros.

     - Pero surgieron también mujeres fuertes y decididas, dispuestas a hacer 

           maravillas por Dios y gestos heroicos de caridad y sacrificio.

     - Algunos fueron religiosos de otros Institutos que tendieron a prolongar

           sus carismas propios con nuevas familias y servicios.

     - Con frecuencia fueron personas muy humildes que se entregaron al

           bien del prójimo superando abnegadamente todo interés humano.

     - Los hubo que se pusieron al servicio silencioso de pastores y de animado​res

           más constituidos en autoridad o en responsabilidad apostólica.

     - En ocasiones nacieron a su actividad fundacional con un proyecto definido 

           y bien preparado, que normalmente hubieron de regar con el sacrificio.

     - Pero muchas veces sus Institutos fueron frutos providenciales de sus

           actividades de caridad, para las que hubieron de buscar colaboradores.

     - Incluso hubo Fundadores que lo fueron contra su misma voluntad y hubieron

           de reconducir sus primeros proyectos con energía y paciencia

     - No faltó quienes construyeron obras para el futuro sin ellos casi saberlo 

           ni sospecharlo, iniciando un camino que otros harían progresar.

     - Y hasta hay en la lista Fundadores que no lo fueron en realidad, pero fueron

           considerados como tales por lo que vivieron en su entorno.

   Es justo dejar constancia de que el común denominador de su actuación ha estado siempre orientado al servicio de los más necesitados. La aparición y desaparición de tantos grupos debe ser enmarcada en la peregrinación terrena de la Iglesia y en sus vinculación ineludible con las coyunturas humanas. Pero llegan tiempos en que hay que mirar menos al pasado y pensar más en el porvenir. Si podemos o no sacar consecuencias de los aconteci​mientos de otros tiempos para el presente y, sobre todo, para el porvenir, es algo diferente.

   Desde los planteamientos deterministas de quien piensa que lo acontecido en otros tiempos tiende por su naturaleza a repetirse periódicamente, hasta quien menosprecia todo lo histórico, existen muchas posturas intermedias:

     - Existe la certeza de que los hombres son siempre iguales en lo esencial.

     - Existe la alta probabilidad que determinados valores no se identifican

            con las culturas, las circunstancias y los intereses humanos presentes.

     - Existe la sospecha de que de los mismos presupuestos se derivan similares

             consecuencias prácticas y convivenciales.

    La visión sintética y comparativa por países y épocas permite analizar la situación proporcional de cada Instituto en la Iglesia y la capacidad de proyección futura que cada Fundador encierra en el mensaje, misión o carisma que represen​ta. Sobre todo, en lo que a Institutos de educación se refiere, los cambios han sido enormes y continuos. Pero es de suponer que las transformaciones que les esperan no van a resultar menores en formas, en criterios, en actitudes y en trascendencia. No en vano la ignorancia ha sido el camino del vicio en el pasado y lo va a continuar siendo en los años venideros. 

   Por eso casi todos los Fundadores son expresión de la común actitud de lucha contra ese mal que tantos otros males originaba. La formación de la conciencia y de la inteligencia pueden ser el único camino de salvación de las personas abandonadas. Instruir cristianamente ha sido un importante instrumento de liberación. Con toda seguridad seguirá siéndolo en los tiempos venideros.

   c) Permanencia carismática.

   A la luz de todos los datos aportados y de las reflexiones formuladas, podemos concluir con algunos interrogantes que nunca resolveremos del todo.


   1. ¿Es bueno sostener que los carismas de los Fundadores en el pasado equivalen a los que se dan hoy o podremos tal vez promo​ver en los años venideros?


   ¿Asumimos bien la teoría de la "permanencia de los carismas", o preferimos aceptar "la flexibilidad carismática", como postura preferible ante el mañana, a partir de la experiencia de los cambios de la sociedad, de la vida, de la Iglesia y de la Historia?

   Durante mucho tiempo las inspiraciones de los Fundadores han constituido un desafío para los miembros que vinieron después en los Institutos. Incluso se mitificó su figura, haciendo de ellos enlaces singulares y vivos con Cristo y no sólo servidores fieles del Reino de Dios, que surgieron de manera humilde y sin pretender lo que, con el paso del tiempo, resultaron sus obras.

   Con los Fundadores ha acontecido muchas veces lo que con todo héroe sucede en la Historia. Se les magnifica, se les convierte en centro de leyendas y de intenciones que no tuvieron, se les adorna de deseos que hasta posiblemen​te no asumieron, al menos de manera explícita.

   De todas formas, no vamos ahora a formular comentarios teológicos o éticos al respecto. Hay en el fondo de cada figura fundacional un signo misterioso que no podemos valorar del todo.

   Sería insolencia proponer doctrina​riamen​te alternati​vas desde el exterior de una obra. Sería como hablar del amor desde la indiferencia o de la abnegación desde el egoísmo. Los que viven en el interior de cada Instituto con vitalidad y alegría son quienes poseen ese cometido, pues ellos forman su ser metafísico. Interesa sólo dejar constancia de esta prudente limitación y nos refugiamos, para reflexionar, en la observación de los hechos pasados y de procesos de cambio presente, para dar bases reales a lo que puede ser el mañana.

   La conciencia carismática de los Fundadores ha solido ser, en la mayor parte de los casos, la fuerza que se ha comunicado a los seguidores para dar consistencia a la obra. Y una fuente de energía de esta envergadura se respeta, se asume, se analiza y se aprovecha, por encima de gustos o disgustos, de intereses o rivalidades, de aventuras o especulacio​nes.

   Bienvenido Noailles (1793-1861) decía con sencillez a sus religiosas:

 
  "Vosotras continuaréis mis obras, conser​va​réis en ellas el espíritu que yo he tratado de infundirlas: espíritu de devoción, de pie​dad, de caridad, de abnegación, espíritu de sólo Dios, espíritu de familia. Amaos una a otras, amaos en Dios".                           

        (Citado en Biografía pg. 89)

   Lo que tuvieron claro muchos Fundadores fue la doble realidad del origen divino y providencial de los Institutos y la condición humana y contingente de las obras, dependientes de los comportamientos humanos. Y lo que todavía queda más claro en ellos es que también es la corresponsabilidad de los seguidores y la necesidad vital de acomodarse a las condiciones de cada tiempo y de cada lugar en que se instalaban.

   Por otra parte, siendo hombres y mujeres religiosos y providenciales como fueron, sus Institutos nacieron desde la perspectiva del servicio eclesial, no desde el interés por fraguar obras duraderas.

   Santa Paola Frasinetti (1809-1890) confesaba en una carta:


   "De los valles nadie se ha caído y mu​chos rodaron desde las alturas. Cuando comenzamos el Instituto, no teníamos ciertamente la intención de hacer una cosa grande, pero sí de hacer la voluntad santísima de Dios".       

                (Carta 5 Julio 1851) 

   Todos ellos se dieron cuenta de que la realidad de sus "Institutos" no era un abstrac​ción, sino el resultado de una conjunción de personas con sus aspiracio​nes y sus disposiciones, con sus habilidades y sus intereses, con sus afanes y sus riesgo.

   El porvenir de sus obras siempre se sospechó vinculado a las personas que se agrupaban en su entorno y no a la bondad de la misma actividad apostólica que realizaban. Pero relacionaron la fidelidad de estas personas con la ayuda de Dios que les asistía y no con sus capacidades humanas y terrenas.

   Juan de La Mennais (1780-1860) trasmitía a sus seguidores esta aguda observación:


  "Yo ignoro, como vosotros, cuáles son los designios de Dios sobre nuestra Congregación. Pero sé que, para que El la bendiga y se perpetúe, es necesario que todos vosotros estéis animados del espíritu de fe, de humildad, de sencillez y de obediencia. Esto no ceso de pedirlo para todos vosotros" 

               
            (Carta del 12 Mayo 1844)

   Una docena de años después La Mennais era consciente de lo que su obra se iba consolidando. Entonces les escribía en una corta colectiva:


  "Este Instituto no será una obra efímera, sino una institución duradera, a la que Dios destina cada vez más, en la medida de sus modestas posi​bilidades, para la edificación de la Santa Iglesia y para la salvación de los niños".                                  
                  (Carta-circular 19 Marzo 1857)

   Es importante reconocer que los Fundadores mantuvieron por lo general cierta clara conciencia proyectada hacia el porvenir. No sólo hay que buscar su valor y fuerza en actitudes sobrenaturales o gracias divinas especiales. También hay que poner en juego la prudencia, la experiencia y su sentido práctico ante la vida.


   2. ¿Está en Dios o en los hombres la explicación del origen, del creci​miento, del destino de los Institutos diversos que han apa​reci​do? ¿Y el porvenir del carisma, del estilo, de la fuerza que los empuja?

   Los Fundadores fueron conscientes de que era Dios el que actuaba al animar y organizar sus obras. Ellos se sintieron meros ejecutores de las inspiraciones del cielo. Si era Dios el que hacía la labor, toda esperanza en relación a su porvenir había que ponerla en El.

   El Beato Pedro Poveda (1874-1936) decía:


  "Sin incurrir en temeridad, tengo mucha fe en la Providencia. Si la obra es de Dios y a ella vamos con rectitud de intención y po​niendo cuanto de nuestra parte esté, la obra se hará y crecerá y llegará a donde nosotros no somos capaces de imaginar".   
     (Ensayo de Proyecto Pedag. Parte 1ª)

   Si existe una necesidad peculiar, por ejemplo la atención a los marginados o a los que no tienen el beneficio de una buena educación, es evidente que los Institutos surgirán con fuerza de nuevo. Sería demasiado ingenuo pensar que las necesidades materiales se irán amortiguando con el paso de los tiempos, por muy optimistas que sean las visiones del progreso, de la vida, de la sociedad y de la marcha de la Historia. 

   En este sentido sí será bueno recordar que lo importante es trabajar por el bien de los demás, no asegurar el trabajo de mañana. Es preciso comprometer a fondo el presente, pues es la mejor base para el porvenir.

   Las palabras de S. Felipe Neri (1515-1595) a sus compañeros de empresa eran muy claras al respecto:


  "No seáis ávidos de saber los acontecimientos del mundo; tan sólo aquellos que pueden serviros, o para admirar la Providencia de Dios o que sirven para repetir vuestras oraciones en favor del mundo y de nues​tros prójimos, del Estado o de la Iglesia". 
     (Cit. en Biografía T. 2. pg. 43)

   Tendríamos que ser más imitadores de los Fundadores en cuanto a esa prudente actitud de dejar el futuro en sus manos. Pero no es menos cierto que los hombres somos dueños de nuestro destino por haber sido hechos libres. Tenemos el deber de actuar con los ojos puestos también en el mañana,


   3. ¿En qué grado o nivel participan los Institutos del carisma de permanencia de la Iglesia o, como efecto de su contingencia de criaturas, pueden desaparecer sin más? Y en el caso a aceptar sin más su "provisionali​dad" y su "fugacidad" eclesial, ¿cuántos van a ir desapa​re​ciendo a lo largo de la próxima década, y en la siguiente, y en la de más allá?

   Formular este interrogante tiene resabios de aventura. A nadie la agrada, o a muy pocos, que le preanuncien la posibilidad, la probabilidad y menos la proximidad de su fallecimiento. Hay que ser muy fuerte, muy lógico o muy frío, para asumir con tranquilidad una predicción de esta naturaleza.

   Suele ser más agradable el preanuncio de un nuevo alumbramiento, de una nueva obra, de una posibilidad de vida, pues se mira con esperanza y con ilusión. Pero, es preciso asumir los cambios reales de la vida, sobre todo a nivel de Instituciones apostólica y aceptar estrategias de desarrollo cuando se crece y alternativas de retirada cuando lo momentos de reorganización se hacen imprescindibles.

   Tanto en los progresos institucionales, como en los "retrocesos" hay que actuar con una triple disposición eclesial:

   - a) con sentido de catolicidad luminosa, optimista, gratificante; 

      - b) con actitud providencialista abierta, generosa, gratuita;

        - c) con reclamos de responsabi​li​dad compromete​dora y operativa.

   Los tres aspectos deben estar presentes en quienes tengan que ver con cada familia religiosa que trabaja en la actualidad, y tanto más cuanto más peso específico tenga en la Historia y puedan prestar el servicio de la ejemplaridad.

       a) Respecto al sentido de la catolicidad. 

   Convine recordar que la mayor parte de los Fundadores tuvieron vocación de universalidad para extender el servicio a una Iglesia llamada a evangelizar al mundo entero. Esa visión universalista es integradora y desafiante. El hecho de desear la supervi​vencia no es sólo la respuesta a un sentimiento natural en favor de la vida personal y del grupo a que se pertenece. 

   Los Fundadores vieron en esa actitud de hacer el bien una de la fuerzas alentadoras de sus obras. Isabel Larrañaga (1836-1899) decía:


   "Nuestro Instituto está para esparcirse por todas partes, para enseñar la doctrina cristia​na, que buena falta hace en todos los pue​blos". 

                                                                      (Carta 10 Marzo 1898)

   En definitiva, equivale a cumplir con la voluntad divina. Y desde esa postura, es asumir la entrega al Reino de Dios y la confianza en el Padre del cielo.

      b) La actitud providencialista es prioritaria.

   Se precisa para calcular el porvenir de los ministerios eclesiales. Los Institutos no son meras empresas multinacio​nales de la caridad, de educación o de acogida de marginados. No son entidades como los Organismos no guberna​mentales (ONGs), que en la última parte del siglo XX han cobrado tanta importan​cia.

   Los Institutos religiosos, y entre ellos los educadores, han nacido de la Providencia y sólo tienen futuro, por lo tanto prospectiva, si son protegidos y alentados por la cercanía divina. Elena Chapotin (1839-1904) lo recordaba:


  "Nada temáis, si el Instituto fuera obra mía, perecería conmigo. Pero es obra de Dios y por eso va a durar mucho tiempo, tanto cuanto El lo quiera"   

     (Cit. en Biografía pg. 351

   Son muchos los que tienden hoy a mirar con cierto pesimismo el porvenir e identifican confianza institucional con curvas estadísticas crecientes o riesgos funerarios con disminuciones numéricas. Esta confusión es peligrosa. No es el número, sino la fidelidad alegre y optimista, el factor identificador de la aprobación divina.

   El Beato Luis Orione (1872-1940) escribía:


  "Somos hijos de la Divina Providencia y no nos desesperaremos. No somos de aquellos catastróficos que creen que el mundo terminará mañana. La corrupción y el mal moral son grandes, es verdad, pero pienso y firmemente creo que el último en vencer será Dios y Dios vencerá con su infinita misericordia".          


             (Carta de 1937)

      c) Con base en la responsabilidad, no en la curiosidad.

   No basta hacer de la erudición ni de la misma satisfacción científica el motor del estudio del porvenir también en lo que se refiere al estudio del futuro de los institutos religiosos. Es importante el superar posturas infantiles y adolescentes, que se definen por un egocentrismo exagerado y por una morbosa tendencia a la exhibición de las obras. La identidad evangélica no siempre es paralela al volumen de la acción.

   Así como el ser maduro valora más el fondo que las formas, piensa más en lo que hace o debe hacer por los demás que en las alabanzas por sus buenas acciones, eso mismo hay que reclamar de los Institutos o de grupos con responsabilidad eclesial. Hay que trabajar con decisión al margen de resultados.

   Esa actitud debe ser común en todos los carismas de los Institutos:
       -  se estudian técnicas clínicas en un Instituto sanitario para ayudar

              al hombre y no para satisfacer la vocación científica;

       -  se cuida la economía en otro de caridad para ayudar al necesitado 

               y no para incrementar el patrimonio colectivo e institucional;

       -  se asume la tecnología en uno misionero para aumentar las posibilida​des

               de predicación y no para competir con otros organismos sociales.

   En los Institutos educativos se mira con alegría el progreso pedagógico, los recursos que aumentan, las posibilidades nuevas que se presentan, no sólo por afanes de calidad profesional, sino por verdadera responsabilidad eclesial. En todos los ambientes en que los cristianos depositen el emblema de su fe tienen que ofrecer sus reclamos de esperanza y de entusiasmo evangelizador.
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PRIVADO 
       Tabla de desafíos juveniles en los próximos 20 años
  *  La fragilidad de los criterios y la dependencia ingenua de los mensa​jes proclamados por los medios de comunicación social basados en la imagen, a menudo teñidos de influencias subliminales predis​puestas.

  *  Los conceptos ambiguos de sociedad, comunidad, convivencia, ley, norma y autori​dad, que incrementarán fácilmente actitudes de confusión o de predominio de ideologías anarquistas y libertarias.

  *  La resistencia al orden natural, familiar o académico, a la regulación de la con​ducta, al respeto a normas, horarios, limitaciones y responsa​bilida​des, con el consiguiente debilitamiento de todo tipo de disciplina.

  *  La búsqueda ansiosa de experiencias nuevas y cada vez más fuertes; toxico​de​pendencias, expresiones eróticas, sexo, morbosidad de lo subterráneo, del ocultismo, la pertenencia a grupos marginales.

  *  Las ludopatías, sobre todo tecnológicas, con la dependencia de mecanis​mos ingeniosos de evasión, competición o interrelación, que simulen destrezas (diver​siones virtuales) irreales pero agradables.

  *  La preferencia por los esfuerzos mentales indisciplinados (de intui​ción más que de me​moria, de acción más que de abstracción) y el afán ostentoso de lucir habilidades audiovisuales, manipulativas y automáti​cas.

  *  La disminución de la influencia familiar, por la atonía de las relacio​nes y la menor estabilidad y solidez de los afectos naturales.

  *  La precocidad en las experiencias miméticas e irresponsables y la  autoelaboración de criterios interesados, parciales y despersonalizados.

  *  La atrofia grande del sentido ético inmediato (ley, patria, justicia, solidari​dad) por las invitación a un culto ficticio a mitos y prejuicios.

  *  El desarraigo del propio lugar y el girovaguismo, ante la movilidad social y la avalan​cha de influencias planetarias, promocionadas por organis​mos, movimientos y entidades multinacio​na​les a través de la tecnología.

  * El incremento de la inseguridad personal y de la abulia colectiva ante la carencia y distor​sión afectivas de una sociedad insatisfecha y versátil.

  *  El uso masivo de instrumentos técnicos y sus efectos positivos en parte y negativos también, en relación a contenidos y apren​dizajes.

  Ante este mapa de previsiones,
    (  ¿Qué respuesta tienen hoy los educadores?

    (  ¿Pueden los Institutos especializados en educación prever un sistema 

           de formación humana que salga al paso de estos riesgos?

    (  ¿Son todos los aspectos previsibles negativos o deben descubrirse

           signos de esperanza y rasgos de alegría en los años venideros?


Un sueño de S. Juan Bosco sobre el futuro de su Sociedad
  "Di a una rueda que se me presentaba 10 vueltas y vi a los que había visto adolescentes, ya adultos, y algunos hasta con barba larga... También vi panoramas desconocidos, casas nuevas que no pertenecían aún a nuestra Sociedad y muchos jóvenes alumnos, bajo la dirección de mis queridos hijos del Oratorio, que ya eran sacerdotes, maestros, directores que los instruían y divertían.

   Me dijo el personaje que me acompañaba:

 - Da otras diez vueltas y llegaremos a 1881.

   Di diez vueltas y solo vi la mitad de los que había visto antes, casi todos con el pelo blanco y encorvados ya algunos.

 - ¿Y los otros?, pregunté: 

 - Están ya en el número de los más. Estamos en 1891.

   Vi una escena conmovedora. Mis hijos sacerdotes, gastados por las fatigas, estaban rodeados de niños que yo jamás había visto. Había muchos de piel y de color diverso que eran habitantes de otros países.

   Di otras diez vueltas y vi una tercera parte sólo de los anteriores ya vie​jos y encorvados, macilentos, en los últimos años de la vida...

 - ¿Y los otros?, pregunté.

 - Están ya en el número de los más. Estamos en 1901.

   En muchas casas ya no reconocí a ninguno de nuestro antiguo personal. Vi directores y maestros que yo no habla visto jamás, casas nuevas y personal que había aumentado maravillosamente

 - Ahora, continuó el misterioso acompañante, da otras diez vueltas y verás cosas que te consolarán y cosas que te angustiarán.

   Di otras diez vueltas y estaba en el año 1911.

   Vi nuevas casas, nuevos jóvenes, directores y maestros con hábito y costumbres nuevas. ¿Y mis queridos niños del Oratorio? Busqué entre la multitud y sólo encontré algunos que yo había conocido, encanecidos, envejecidos y coronados por una turba de muchachos, que les contaban cómo habían nacido nuestros Oratorios y les recordaban y repetían las cosas aprendidas de D. Bosco.

   Y después, vi uno que, rodeado de jóvenes y ancianos, les hablaba y respondía a sus preguntas y les mostraba el retrato colgado en la pared del locutorio ...

   Todos los demás estaban en el número de los más. Tomé el manubrio y seguí dando vueltas y vueltas a la rueda...

   Y vi ante mis ojos una inmensa cantidad de jóvenes, todos nuevos, de una infi​nita variedad de costumbres, regiones, facciones, lenguas...

   Me son completamente desconocidos, dije a mi guía.

 - Pues todos son tus hijos. Escúchalos... Hablan de ti, del Oratorio ...

   La rueda siguió dando vueltas y vueltas y, con tanto ruido, yo me desperté rendido de cansancio."                             (Recogido en Memorias biográficas. VI. 892 y ss)
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